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EJERCICIO 1. CONOCERSE A SÍ MISMO DESDE EL ESPÍRITU 

 
   La tarea de conocerse a uno mismo tiene su ciencia, si quiere hacerse cristianamente. Ninguna de 
las teorías psicológicas y filosóficas abarca el cosmos del conocimiento de sí mismo, agotándolo. 
Porque, “… ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el espíritu del hombre que está en él? Del 
mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios” (1Cor 2,11).  
 
   Los textos bíblicos que pueden inspirar este tema pueden ser: 1ª Corintios 2, Romanos 12, Job 13,23; 
Salmo 4,4; Salmo 32,3-5; Salmo 77,6; Salmos 119,59; Jeremías 31,19; Lamentaciones 3,40; Ezequiel 
18,27-28; Ageo 1,5-7; Lucas 15,17-24; 1 Corintios 11,27-31; 2 Corintios 13,3-5; Gálatas 6,4; 1 Juan 1,9; 
1 Juan 3,20-21; Mateo 7,5; 2 Corintios 13,5. 
 
   Estos textos, en resumen, hablan de examinarnos, de meditar, de discernir, de reflexionar, de volver 
en nosotros mismos y convertirnos al Señor que siempre “revela el hombre al propio hombre” 
(Gaudium et Spes, n. 22), con toda nitidez y sinceridad, con toda verdad, con completa transparencia 
y con amor delicadísimo. 
 

Tarea personal: Invoca al Espíritu Santo y, luego, selecciona al azar uno de estos textos y mira qué es 
lo que el Señor te señala para este tema. 

 
   No obstante, podemos aproximarnos también nosotros a este conocimiento de varias maneras, una 
de ellas puede realizarse a través de tres preguntas mágicas:  

1. ¿Quién soy? 
2. ¿A dónde voy?  
3. ¿Con quién voy? 

 
1. ¿Quién soy?  

 
 

   Así, con este orden, formularse y responder estas preguntas 
es garantía de conocer qué es lo que a uno le mueve por dentro, 
sus deseos más preciados. Estas cuestiones actúan a modo de 
motor y brújula orientada al norte de nuestros sueños. Es muy 
importante pararse a pensar, discernir y decidir 
responsablemente qué quieres en la vida. Cuando sabes qué es lo que quieres, puedes sentirte 
seguro y confiado en todo lo que hagas, sobre todo, si has puesto este querer en la Voluntad de 
Dios y le has pedido luz y gracia para que oriente tu querer (Flp. 2, 13). 
 
   Los cristianos hemos de dejar nuestra vida, más que a nuestro libre albedrío, a la Voluntad del 
Espíritu (como María, nuestra Madre (Lc1, 26)), que sabemos que siempre nos guiará por el mejor 
camino. Sin perder la propia libertad responsable, no debemos obviar que, si no asumimos la 
propia responsabilidad en la toma de decisiones, siempre nos saldrá al encuentro, en nuestra vida, 
otra persona u otra situación que tomen la decisión por ti, dejándote, de este modo, desprovisto 
de autonomía frente a tu suerte. Con esto, llega la frustración al sentir que eres como una 
marioneta, como un vehículo que otros manejan a su antojo.  
 
   Así como en un avión durante las indicaciones iniciales del vuelo avisan que, antes de poner la 
mascarilla de oxígeno al bebé o al niño, la ponga a usted mismo; así también no somos útiles para 
el servicio, para ayudar a los demás, si no estamos en condiciones de ayudar por la falta de 
conocimiento y salud de nosotros mismos. Es importante estar uno bien, para poder socorrer al 
otro, para poder servir, sin obstruir en la Iglesia. Porque hay que reconocer que quien no se conoce 
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a sí mismo y convierte al Señor todo lo malo en nuestras comunidades parroquiales, siempre 
termina siendo motivo de división y un anti testimonio cristiano. 
 
 Cuando no conocemos nuestras capacidades, nuestros alcances y nuestros límites, terminamos 
viviendo la vida que otros nos diseñan o terminamos siendo obstáculo en la vida familiar y 
comunitaria, porque no conocemos nuestros alcances y nuestros límites; porque nos creemos más 
de lo que somos y despreciamos, o porque nos consideramos poca cosa y no contribuimos con 
nuestras cualidades al bien común. 

 

2. Dinámica grupal: Haz una lista tú mismo o platica con otro, cuáles son tus capacidades (¿para 
qué eres bueno?), tus cualidades, tus virtudes. Luego, haz otra lista o platica con otro cuáles 
son tus límites (¿para qué no eres bueno?), tus defectos, tus vicios. 

 
   Los valores que te mueven a hacer son de vital importancia. Conocer los valores que nos mueven 
como personas pueden estar relacionados con la familia, mi nivel socio-económico o socio-cultural 
pero, sobre todo, con mi condición religiosa. A veces, nuestros valores-motor, no son realmente 
cristianos, sino que están contaminados de mundanidad y/carnalidad.  

 

Tarea personal: En el cuadro siguiente tienes una lista de los muchos valores que, a veces, nos guían. 
Encuentra los cinco valores que más te representan y por los que vives la vida con dignidad y alegría, 
y añade alguno, si tú crees que falta en la lista. 

 
Honestidad. 
Tolerancia. 
Libertad. 
Compasión. 
Equidad. 
Comprensión. 
Disciplina. 
Paciencia. 
Prudencia. 
Gratitud. 
Abnegación. 
Respeto. 
Responsabilidad. 
Lealtad. 

Armonía. 
Ambición. 
Altruismo. 
Confianza. 
Coraje. 
Valentía. 
Modestia. 
Perseverancia. 
Solidaridad. 
Voluntad. 
Autodominio. 
Superación. 
Laboriosidad. 
Magnanimidad. 

Objetividad. 
Puntualidad. 
Aprender. 
Fidelidad. 
Generosidad. 
Honor. 
Honradez. 
Fortaleza. 
Discernimiento. 
Empatía. 
Cortesía. 
Colaboración 

 
   Esto es sólo una idea de los que tú consideras tus cinco o seis valores más preciados. Date cuenta 
que, si en realidad es así, ellos conducen o guían la mayor parte de tus decisiones. Cada vez que se te 
plantee un dilema o problema o necesidad de decidir, pregúntate cuál de las opciones llega a estar 
más en consonancia con tus valores. Pero también interrógate si esos valores están de acuerdo con 
una vida verdaderamente en Cristo.  
 
   Vivir una vida realmente según el Espíritu es un cambio drástico, radical, pero que siempre te llevará 
a sentirte mejor, sentirás que tu vida fluye con alegría y paz, y tendrás mucho ánimo para llevar a cabo 
los proyectos que deseas realizar, sabiendo que son los que agradan a Dios y que te llevan a tu 
plenitud. 
 

Tarea personal. ¿Cómo te ves y cómo te ven? 
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2. ¿A dónde voy?  

 
   Cuando trabajas en conocerte a ti mismo estás descubriendo tus fortalezas y debilidades. Tus 
fortalezas te hacen sobresalir en lo bueno que eres, aquello en lo que tienes destreza y se te da bien 
y apenas te cuesta llevarlo a cabo; te hacen sentir bien contigo mismo. Las debilidades son aquellos 
rasgos y actitudes que te hacen perder la paz, te alteran los nervios, te frustran; aquello que te cuesta 
un montón hacer porque no se te da bien.  
 
   Pero esto último, no necesariamente debería ser así. Cuando conocemos los ingredientes que 
tenemos a nuestra disposición para preparar nuestro platillo de servicio, es cuando podemos decidir 
la receta que queremos elaborar. Es como tener un móvil de última generación y no saber utilizar 
todas las funciones. ¿Cómo vamos a poder desarrollar todo nuestro potencial si no conocemos de 
qué armas disponemos y también cuáles son nuestros límites en los que necesitamos pedir ayuda y, 
así, complementarnos en la comunidad, en la familia, en el trabajo? 
 
   Así como el universo está en continua expansión desde la creación, así también nosotros, como 
parte del mismo, nos expandimos cuando nos conocemos a nosotros mismos y desarrollamos 
nuestras cualidades innatas y mejoramos aquellas en las que no somos tan diestros, dejándonos 
complementar. 
 
   La vida se lleva a plenitud y expande por medio de la riqueza de las experiencias de aprendizaje de 
cada día, si somos observadores y discernimos según el Espíritu. Conocerse a uno mismo es mucho 
más que una cuestión psicológica; es algo que repercute en todas las áreas de nuestra vida porque, 
en base a esas decisiones mejor o peor tomadas, vas a obtener unos resultados más acordes o más 
distantes de un verdadero servicio en el amor y de la consiguiente realización personal. 
 
   Conocerse a uno mismo es tan importante que nos permite tomar conciencia y responsabilidad de 
nuestros actos; nos señala un sin número de áreas dónde podemos desarrollarnos; nos anima a 
establecer nuevas metas, aquellas que nos harán estar en paz con nosotros mismos y con el mundo 
que nos rodea, porque sabemos que son buenas y que a Dios le agradan (cfr. Rom 12, 2); NOS INDICA 
HACIA DÓNDE VAMOS. Hay muchas razones por las que conviene conocerse a uno mismo. Algunas 
de ellas: 
 

 Te honra: porque eres la única persona que va a vivir contigo toda la vida. 
 

 Aumentas la autoestima. Eres feliz, porque tus verdaderas necesidades quedan cubiertas ya 
que te acercan a Dios y a lo que tú quieres en la vida.  
 

 Te motiva, te inspira a que lleves a cabo aquellas experiencias que te llenan, te apasionan.  
 

 Conoces nuevas habilidades que puedes desarrollar o hasta dónde puedes llegar con las que 
tienes. 

 

 Reconoces tu propia inteligencia, tus emociones y la voluntad y paciencia que necesitas para 
llegar a obtener tus objetivos: Como san Francisco de Asís: “Comienza haciendo lo que es 
necesario, después, lo que es posible y, de repente, estarás haciendo lo imposible”. 

 

 Eres coherente, sientes, piensas, hablas y actúas con la libertad de los hijos de Dios, que es 
libertad en el amor: “Ama y haz lo que quieras”, decía San Agustín. 
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 Vives tu vida sin culpa, reconociendo aquello de lo que te tienes que arrepentir y 
modificándolo confiando en la gracia y con humildad. Vives con menos tensión, menos estrés, 
más tranquilidad. 

 

 Reconoces tus errores, porque los conoces, y aprendes de ellos y te superas.  
 
3. ¿Con quién voy?  

 
   Conocerse a uno mismo ayuda a eliminar la tentación de la que habla Santa Teresita del Niño 
Jesús: Preocuparnos por el futuro. No querrás más controlar el futuro porque conoces que no está 
dentro de tus alcances el hacerlo, como dice el salmo 130: “Señor, mi corazón no es ambicioso, ni 
mis ojos altaneros; no pretendo grandezas que superan mi capacidad; sino que acallo y modero mis 
deseos, como un niño en brazos de su madre. Espere Israel en el Señor ahora y por siempre”.  

 

Tarea personal: Detente un momento, toma tu Biblia, ábrela en el Salmo 123 y lee. Reflexiona. 

 
   Cuantas veces, siendo cristianos, sacerdotes, religiosas, delegados, catequistas, ministros 

extraordinarios de la Eucaristía, … olvidamos que el Señor está con nosotros, que Él es el fiel y 
buen Pastor que me acompaña siempre, “aunque camine por cañadas obscuras”. Que Él es el 
Alfa y el Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin (cfr. Ap 22,13ss), dueño del tiempo y 
de la historia. 

 
   Celebra tu vida, celebra tu familia, celebra tu comunidad, celebra tu trabajo, … piensa que hoy es 

el único día que, por lo pronto, vivimos. No conviene quedarse en el ayer, porque ya pasó y ya no 
es; ni en el mañana, porque aún no ha llegado. Reconoce tu absoluta dependencia del YO SOY (Ex 
3,14). 

 
   Piensa todas las personas que el Señor te ha puesto (comenzando por las Tres Divinas Personas, 

siguiendo con Nuestra Madre Santísima, los Ángeles y los Santos) en tu vida para que caminen 
contigo y no vayas solo(a), sino que cuentes con su apoyo y también seas apoyo para ellas. 

 
   ¿Quién no ha encontrado a la típica persona que siempre sale serio en las fotos? Lo que le pasa 

es que está desenfocada, fuera del aquí y ahora, de sus verdaderos deseos en la vida, ignorando 
la compañía que el Señor le ha dado para que le acompañe. Quizás esté dejando llevarse por el 
“qué dirán”, por el “cómo me veo”, por el no querer mostrarse como es porque no sabe si es lo 
que la sociedad espera de ella.  

 
   Tener conciencia de con quién voy; caminar con otros hacia un futuro trascendente, sin olvidar 

nuestras responsabilidades en el aquí y ahora; esperar, junto con los que me rodean, una vida 
más plena (el cielo); y CAMINAR JUNTOS (sinodalidad) para lograrlo, es fuente de paz, de armonía, 
de ánimo para buscar en todo amar y servir. 

 

 


